
El substrato m édico de principio de siglo lo personifican D. Manuel, D. M agdaleno, D. En
rique, D, G onzalo, D, José y D, Rom án, hom bres to d os de algún rasg o  especial y que se d esen volv ie
ron h o lgad am en te dando a la profesión un e lev ad o  tono de resp eto  y con sid eració n  pública

Bonardell em puña ese cetro , p rec iad a  h eren cia  de una ép o ca  cab alleresca , y lo m antiene  
ejem plarm ente, ag u an tan d o  tod os los aíres, pero los cam bios presionan desviand o a los hom bres de 
su cam ino, la m asa so cia l em puja y puede d ecirse  que Bonardell cierra  un período de vida m édica  
lo cal, m arch án d ose co n  él el tono y las m aneras propias de una é p o ca  profesional. Á sus espald as y  
siguiendo la som bra de su alejam iento, se vislum bra Ja efigie del M édico standard , sin p ersonalidad , 
c re a d o  por la co lectiv izació n , indiferente y b u ró crata .
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«t-dto ti ub ia oonca* 
F ra n c isc o  M olina M ínguez

C  N la ép o ca  a que nos venim os refiriendo, desen volvieron  
ín tegram en te su trab ajo  profesional, d os p erson as auxi

liares que g o zaron  de gen eral confianza y m erecid a popularidad: P aco  
el la B otica  y Manuel Com ino, el P ractican te , que aun viven p o r for
tuna, y que co n  D.a Isabel, la R elojera, com pletan  el cu ad ro  de ayu 
d an tes d estacad o s, que tuvieron aquel grupo de M édicos cu y as  silue
tas hem os pretendido perfilar en el cu rso  de estas p u blicaciones.

Si las con d icion es de los señores indican la de los v asallo s, es 
natural que aqu ellos hom bres de tan to  genio y tan ta  p re se n cia — m ás 
ap arien cia  que realid ad —pero buenos de verdad, tuvieran com o ayu 
dan tes a o tro s  igualm ente buenos, pero de op uestas con d icion es de 
c a rá c te r , es decir, sencillos, humildes y cum plidores e x a c to s  de sus 
deberes sin rep arar en m olestias.

Los dos fueron en su misión co m o  brote espon tán eo de la natu raleza, fiel reflejo de aquel 
aserto  b io ló g ico  de que la función c re a  el ó rg an o  o que la necesid ad im pone la form a de satisfacerla , 
y estos dos hom bres p arecía  que habían n acid o  p ara su m enester resp ectivo ; de ahí su nom bradla.

La vida de Manuel coin cid e  con  el auge de su profesión, im puesta por los nuevos m étod os  
terap éu ticos y la g en eralizació n  del uso de las in yeccion es.

Su c a rá c te r  com edid o, su prudencia, su calm a y su discreción , le granjean c o n  estricta  jus
ticia  la confian za y el a fecto  de los M édicos y del pueblo en gen eral, a los que corresp o n d e durante  
40 añ o s con  una lab or con sid erab le  y meritísim a que por fortuna continúa.

P a c o  tam bién coin cid e con cierta  inquietud en la F arm acia , que se inicia con  la llegad a de
D. Leopoldo y que g ra cia s  a él sale de la pobreza en que vivía, h acién d o se n ecesario  una aten ción  
m ás co n stan te , c o s a  que cum ple a m aravilla este m ancebo popularísim o
que ha asim ilado com pletam en te su misión, su misión y el co razó n  de las i
gentes que ven eraron  en él ju stificadam ente, porque P a co  sabe m uchas c o 
s a s — y sabe ca llarlas , que es doble sab er,— aprendidas en 59 años de mos
trad o r em ulsionando lo insoluble y h acien d o  lixiviacio n es y e x tra c to s  flúi- 
dos que son la esencia  de la tau m aturgia del m ortero que m anejab a com o  
un m ago, y cu an d o alguna le pedía co n  prisas un mensujs, P aco , p a tern al
m ente, la co n v en cía  de su im posibilidad:— «mujer, eso es com o si yo  te pido 
ah o ra  un co cid o ; me dirás que tienes qu e h acerlo , pues eso me p asa a mú 
ven lu ego y te lo p rep araré m ien tras»— Y vo lvía  y quedaba unida de por 
vida a ia inalterabilidad de P a c o  cu ya ca lm a, com o un acan tilad o , fué des
h acien d o to d as  las olas, enseñ oreán dose del m an

  ^ ---------------------
M anuel C o m ino, 

El P ra ctica n te
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